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CRÓNICA DE LONDRES 

¿leíaiia y los iugleses 
IHS t-íCutidtas inglesas no hubi^rftn j nos produjese indignación, lepug-

Se ha celebrado, el traijiciono i ! 

•Je poíinancer vigilíintes en el inK 
del Nortf\ su ¡tolíticn,probablemen­
te, no coincidiría con la de los Es 
tados Unidos y el Japón de modo 
tan ex ¡c'o. 

Pero el discurso más importante 
banquete con que el nuevo lord ma- I ha sido el pronunciado por el pri 
yor de la City de Londres obsequia nier lord del A mirantazgo. Hace 
á las personaiidides salientes del 
mundo político y finunciero, -A mis 
mo día en que tiene lugar la solem-

pocas semanas anunció en estas 
mismas columnas su contenido. En 
vista de que el Gobierno alemán 

ne procesión ó mascarada, cuyos ; no acepta la peregrina proposición 
detalles pintorescos han sido vul­
garizados tantas veces. En el ban­
quete es costumbre tradicional tftm-
biéi que los ministros hagiin decla­
raciones respecto de la situación j 
política internacional, y de la acti I 
tud de Inglaterra con relación á los 
demás países.»t.«s discursos de es- , 
te año han tenido excepcional jm- • 
portancia. El primer ministro, 
Mr. As<|uíih, hüdeterraloadoclaífl- : 
raenle éuá4es son los propósitos \ \ 
Gobierno británico acerca del po­
sible desmembramiento de la Tur­
quía asiática, de la política ameri­
cana en Méjico y del estado de re­
vuelta en que la China parece en 
centrarse con el régimen pseudore-
publicano actual, como con el régi­
men imperial arcaico. El Gobierno 
inglés no tolerará el refmrto dé l a 
Turquía de Asía. La razón que da 
para ello ti que, hallándose sitúa 
dos en ese territorio, los santos lu­
gares de la religión musulmana, 
una nación como Inglaterra, que 
ejerce soberanía sobre algunos 
certtenafé» de millones de musulma­
nes, no puede consenlir.sin incurrir 
en tácita abdicación de sus dere­
chos, que otro estado distinto idel 
otomano tenga el dominio de aque 
líos lugares. El hipotético reparto 
aefiíTüíquía dé Asia cmstituye 
ur> problema qae. aíecta á casi to­
dos lós pai.seS'de la Eufopa Central 
como es sabido. A unos,como Ale­
mania, p0f lí̂  línea férrea de Bag­
dad y la ' áspiracií^ á alcaiiÍHr el 
Golfo Pérsico A otros, como Ru-

i sia, por la soñada extensión de sus 
< fritnft»i*a*del CáucBso.en busca det 
' m¿(r>M*diíerráneo. A las na^'oties 

q i» para llamarlas de algún modo, 
héfhos convenido en denominar la­
tinas, porque la adjudicación de !a 

. costa <MÍení«41^1 Medit^riilnfo e3 
precisamente lo que ha despertado 
una ri?fflidad cftJífvez más declur 
rada y aguda entre ellas El Go­
bierno inglés, que hace tanto tiem 
po procuraba abstenerse de hacer 
declaraciones que hipotecarán su 
libertad de acción en el porvenir, 

) ha^^branta»$o eft éita ocasión ese 
criterio de prüdenfcia. para sentar 
una afirmación definitiva y rotun­
da, que las naciones íriteresadaá eir 
«lasuHto pueíien interpretar como 
una advertencia ó como una am« 
liaza, segiin les p'azca. 

En China y «n Méjico, Inglaterra 
—ha manifestado el primer minis­
tro -̂ no procederá sino de acuerdo 
con el Japón y los Estados Unidos, 
respectivamente. Se había dicho 
díirante !a semana anterior que en­
tre la gran República americana y 
el Gobierno de Londres existían 
amplias divergencias acerca de la 
política que debe adoptarse en Mé* 
jico. Pues á pesar de que, en el 
fondo, el conflicto mejicano no es 
más que la exteriorización de una 
rivalidad formidable entre financie­
ros ingleses y yanquis, que luchan 
por la posesión de los pozos de pe­
tróleo, el Gobierno ing és se ha 
plegado á las exigencias america­
nas, ha cedido hasta excursarse de 
haber reconocido al general Huer 
ta, y, finalmente, declara que sus 
puntos de vis* a coinciden exacta­
mente con los del Presidente Wil 
«00. En este caso, como en el de 
loa asuntos chinos, el Gabinete bri­
tánico adopta la prudente teoría de 
poner buena cara al mal tiempo. Si 

de suspender durante un afto las 
construcciones navales, el Gobier­
no británico se ve en la necesidad 
de aumentar su presupuesto de 
Marina para el afSo próximo. Tfsí 
ha sido el discurso de Mr. Churchlli. 
Los que hablan de una inteligen­
cia anglo alemana tienen la mala 
fortuna de que los hechos abran 
así brechas en su optimismo. El 
presupuesto naval inglés, que ya 
era enorme, que se h&bía declara­
do suficiente para afrontar todas 
las eventualidades, va á ser acre­
centado sin que Alemania haya ma­
nifestado intención de hacer lo pro­
pio con el suyo. Ln provocación, 
por tanto, no parte del Gobierno 
germánico esta vez. Mr. Churchill 
ha aludido á las naciones de la Trí-
pl ce, que construyen nuevos bu­
ques en el Mediterráneo. Pero co­
mo es materialmente imposible que 
Inglaterra pueda contrarrestar so­
la el esfuerzo .naval de todas las 
demás naciones, como sería una 
locura intentarlo, y los'gobernan-
tes ingleses no han mostrado ser 
locos hasta ia f-cha, ese aumento 
de su presupuesto de Marina se ha> 
ce contra Alemania. Los propósi­
tos pacifistas del primer lord del 
Almirantazgo ;,han venido á parar 
en eso: en la demanda de nuevos 
créditos para armamentos. Su ofer­
ta de paz á Alemania era simple­
mente una añagaza para que los 
eoníribuyentes Ijritánicos soporta­
ran resignados tes gastos extraor-
dinai ios que se avecinan. No era 
difícil preverlo, porque en el tre­
mendo drama internacional que se 
está representando ante toi ojos 
miopes de España, la intriga iio es 
muy complicada, y el desenlace no 
se halla lejos. 

JUAN PUJOL. 

Urtion jiroxima 
Mudrid 19-9 ta. 

Se iijsiste en la próxima unión de 
reformistas y prietistas. 

Ya han comenzado ^^ negocia­
ciones. 

Seguidamente comenzará lacatn-
pafia de propaganda electoral por 
pto"'incias. 

Melquiades Alva.ez Irá por un la­
do y Qarcfa Prieto por otro. 

RÁPIDAS 

[Ellos y nosotros! 
Desde que Maura, el desterrado 

del poder por S. M. Lerroux «and 
Company», pronunció la desdeñosa 
frase: «jNosotros somos nosotrosl», 
los ingenios, vacíos y estériles, no 
cesan de repetirla en todos los to­
nos con, y sin motivo, de ocasiones 
solemnes. 

Un diario local, hincha io en vis-
pe-as del triunfo, acaba de glosár­
nosla, para regodeo de rústicos y 
edificación de etcéleras. 

No intentamos invertirla, inmis­
cuyéndonos en la historia privada 
de algunas «beneméritas» agrupa 
clones libertarias. La tergiversa­
ción dé los text<)s, cometida por los 

j mismos «héroes* populares, nos 
: causaría jtSbilo, 81 la incongruencia 

de los propósitos populaciieros no 

nancia y deí-pricio. 
Renunciemos al gusto de diser­

tar acerca del sustancioso tema:; 
«iNosotrcs y * líos!»; y abramos 
nuevamente la boca para festejar} 
á los vencedores inauditos, inédi­
tos, llamado.s por la Providencia á' 
europeizarnos, á comprometer nutis-
tro crédito futuro y á enjugar la, 
actual deuda flotante. 

El programa del fatuo «Imperio 
del .Sol Naciente» (vulgo bloque de 
las izquierda.'.) descansa en tre.s 
principios incomovibles. 

Moralidad.—Libertad. - P a t r i a 
chica. No hablemos de lo primero, 
porque huelgan les comentarios, 
tratándose del prototipo de la hon­
radez, de Aquel Ex-Diputado «cu­
nero» (ó sea Diputado desde la cu­
na) que se llamó así mismo, en ple­
no periodo electoral, y antes y des 
puésdel;período, el <Unico Decen­
te, el Único Santo, el Único Ubi­
cuo y el Único bufete de la Provin­
cia». 

En cuanto á la decantatla «li­
bertad de los f'nei guíñenos radica 
les, baste repetir el consabido es­
tribillo de los motines callejeros: 

«Y muera el que no piense 
igual que pienso yo». 

Dediquemos un brillante párrafo 
a l a «coacción pedestre», esto es, á 
los «pateos» originales, á los rugi­
dos estentóreos de la fiera malheri­
da y á los lavatorios de Pilatos, ce­
lebrados en la Puerta de Murcia, 
al ir á la Junta del Censo, y al vol­
ver, por la calle Mayor, de la Jun­
ta de lCtnso . 

Y, en nombre de ía líberuid, pro-
t'^slemos (te'los mrtings y de los 
discursos crásicos, de la propagan­
da nociva y de la sugestión malsa­
na á que vivimos sometidos en la 
ciudad que fué de Asdrúbal, y hoy 
es de su «ünico Hijo». 

Es claro que para disimular leí 
objeto de la campaña, se apela al 
sonoro truco. «La patria chica: 
iPobre patrlál iCuántos la quierfetv 
para profanarla! ¡Guantas la iiívo-
can para arrancar un aplauso á «la 
góleríal 

Ni con palabras, ni con votos, ise 
conquista la dictadora. Citadme | )s 
hechos en que se apoya. El Instilíu-
to es obra de todos. Las amenams 
á Romanones fueron reproducti­
vas. 

iQué ha hecho por Carlagetial 
El contratista del palacio muniél-
„- i *:, .„^ 1,, . . . . i„i.-_ T 

De extrangis 

FRUSLERÍAS 

(Diálogo de lelos.) 

-Hasta las mujeres son 
va.sistas jVálgame el cielol 

- Bien dicen que la política 
es hoy femenina. ¡Cuerno! 

—Es que Pí-pe vale mucho, 
y arrebata y causa vértigos. 

-En cuanto perora, yo 
me revoluciono y tiemblo. 

— Yo le sigo á todas partes, 
soy la sombra de su cuerpo. 

—Yo le adivino en la cara 
los íntimos pensamientos. 

—Y pensar que sube |y sobe! 
y nosotros no podemos 

subir con él, y quedamos 
en IR tierra, boqui abiertos. 

— Desde arriba, ya verás 
como nos proteje, Eu.sebio. 

Ya sabes que se intitula 
"El Redentor del Obrero». 

— Y en un dos por tres, el Amo 
de Cartagena se ha impues-

~Y es un Cacique simpático, (to. 
—Y un hombre de pelo en 

—Ya verás moralidad (pecho. 
y pulcritud y ¡hasta esmerol 

cuando tenga entre sus manos 
el MunÍ9¡pio¿ ehConcejo. 

—Mandará en la mayoría 
de parientes y labriegos. 

—Fiel á su olímpico íema: 
"Por mi familia y.... mi pue-

~<Cartagena debe al Banco, (Wo», 
y yo á ningún Banco debo*. 

— iPor la botica de Apoli, 
y de Jiílio por el sueldo». 

—¡A las urnas! A llenar 
él estómago del méndigo. 

—A la Caja dt-1 Exce-
lentisímó Ayuntamiento. 

I —¡Viva el reparto rural! 
—Que venga pronto el'em-

(préstito. 
yia0int(i. IY á lo& primos 

que chillen mientras come-
(mosl 

X. Y. Z. 

giones Capitanías generales y 
Comandancias militares remitan 
por separado y con absoluta inde­
pendencia las cuentas de presu­
puestos y dek'S^erviiCiio especial que 
rindan las farmacias de los Hospi 
tales Militares. 

Cas ta$a$ teiedráfi^as 
Por R. O. de Gi»bernación se ha 

dispuesto qise el Real Decreto de ta­
sas telegráficas entre la Penínsulaé 
Islas Baleares y Canarias empiece á 
regir desde el día 25 del actual. 

Oesik iUch4 í§á^JaüMmKm\^^ 
entre la Península é Islas Baleares y 
Ganarlas, 4t"Ren|E.*rán ma peseta, 
si no exceden de 15 palabras y diez 
céntimos por cada palabra adicional. 

Los telegramas entre las diversas 
Islas Canarias devengarán cincuen­
ta céntimos de peseta por IguiílilÚ-
mero de palabras ó sea de una á 
quince, y además s cinco céntimos 
poí cada palabra de exceso. 

• i i . i » » , - - — ^ • ' - ' 

pal tiene la palabra. 
A. B. C. 

m 
E' jueves dia 20 de iq| cooftentes 

á lis siete de su t^irde y erj los salo­
nes d*:̂. Í,< Socit'dad Económicf», .se 
celeb a á e| ex imen d-̂  admis't^n t-e 
los que hayan solicita io $u ingreso 
en ia asociación. 

Acto seguido, el Üustra.lo catedrá­
tico d« Flí>ica y Química dfI Institu­
to, D. Emiliano Castaños y Fernán­
dez, dará una conferencia sobre «Los 
Insectos útiles». 

A este acto asistirán todos los Ex­
ploradores. 

Cartagena 18 de Noviembre de 
1913.—El Secretario, Antonio Tru-* 
charle. 

PLOMO, 18 16. 
PLATA, 29 17/32. 
?INC, 20 15. 
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LONDRES, 26'94 

Madrid 19 9 m. ' 
Comunican de Tánger que proce­

dente de Algeciras ha fondeado un 
torpedero inglés conduciendo á bor­
do al almirantis de la escuadra ingle­
sa y al comandante militar del¡^eain-
po español de Algeciras, genera' 
Muftoz Cobos. 

La visita de los generales inglés y 
español ha producido grandes co^' 
tTiínlarios. 

Mas ilires 
De acuerdo con lo pr opuesto por 

la Junta facultativa de Sanidad 
MilitBr y áfin de dar facilidades al 
servicio de examen y rendición de 
cuentas, se ha dispuesto que se 
modifique el artículo 25 del Regla­
mento de "ventas, «probado por 
R,eal mAm ck^^lar. 4j^ ^ ^ Enero 
<!|e 190̂ ^ |||íqpo«l#ndp|f q»e. |^s re 
cetasVl>*1''^^**'* l"'^ se Presenten 
al despacho en las farmacias mili­
tares dejen íde acompañarse a l a 
cuenta mensual y se conserven en 
dichas dependencias como compro-
batites administrativos hasta la 
aprobación de las cuentas anuales 
GOjrespondientes; pudiendo tam­
bién devolverse las recetas á los 
interesados, siempre que las acom­
pañen de una copia cuya fi|d<^idad 
se pueda comprobar ó no «leiin de 
aquellas que prescriben su íír^hivo 
las Ordenanzas de Farmafii- Asi­
mismo se dispone que loa jfispecto-
res y jefes de Sanidad de laSire-

^ (- . • . - ) , . . . , 
Vosotroíí, etnplead<ís,iTjunicipales 

que habéis votado contra el Bt'ó-
que, mejor dicho, contra la despea^ 
sa de García VasOi yajo sabéis. 
Preparaos para sufrir el calvario de 
la cesantía, eii cuya cima sérefsf 
crucificados por el hambre. 

Y vosotros, hombres honrados é 
independientes de todas las clases 
sociales, que abomináis de los po­
líticos farsantes y no queréis ser 
jumentos de su reata,, disponeos á 
morjr transpa,sados por las agujas 
alpargateras de los émulos de los 
de Cullera. 

Un periódico local lo ha dicho y 
repetido en todos los tonos. 

Plagiando al célebre enano de la 
Venta, apenas si pasa día sin que 
deje de insultar y amenazar con 
cesantías y otros fieros males á to­
dos cuantos no se someten al yugo 
del absolutismo rojo de su director 
y huyen el peligro de que les mote­
jen con el feo epíteto de i«Diamán-
te» amet^icanos, ó culos de Vaso». 

Y para que no nos tachen de 
mentirosos, vayan unos botones de 
muestra, sacados de los últíraos nú 
meros del tai periódico. 

«Porque el más humilde pueblo 
cuando se siente picado 
os puede morder de lleno, 
y Culteras hubo uno; 
pero puede haber doscientos» (1) 

íCaballeros, no hay,4erechol 
No hay derecho, nó, sefiortt f e -

iiculeros. í 
Eso de ir uno al cine antes ói 

pues de cenar, y salir de allí 
rramando lágrimas como j(n}<|es 
para velar, ó como eL«ajEftiatldé á 
palmo, es verdaderamente insopor­
table. • 

A los:«fabtíeAtt4é»»i de peHculas 
y los autores de cintas cinemato-
gráficas, les ha dado la manía d« 
presentarnos e«q¡^M«|«n,,ii<írf|p¡-
lántesi que le poiiéií Wéárilé lfe%a-
líina á cualquier espectador por 
muy duro de recibir que sea. 

Anoche se exhibió una en «El 
Brillante», en la que, dos novios 
se qíierían más que don José de 
Atún de Tronco qul<;re é j í u In­
munidad, át hiiil'IdS* éiiámí>rado8 
y refugiarse éA<Unii ¡chéüéj^el padre 
de la,nq^|a. cQt^jefUe^armada, or­
dena que le peglíért*fffego á la di -

í^es,^, f ^|^a;pfj^98 enamorados, 
quedando sus cuerpos como tortas 
dfrohiólfarr^es. 

\éíí"»iiay#r.9St no hay derecho! 

«Sintas ha sido derrotado... ¿á 
que no tiene tanK^s parroquianos 
como antes»? (2) 

* • 
Efl e s ^ m u n d í v h a M i V i t e ^ 

ñeras Sé matar' p u l p a , - Cóydtiay 
muchas maneras de formular pro­
testas., 

Lo que no ha h álgido es un pro­
cedimiento de protesta como el em­
pleado por un subdito japonés. 

Est|i .bu,e|í nipón, flue debía estar 
más ipco que 1^ cencerí-o» no se 
hallaba córíforme con lá política 
qúie seguía e l Gobierno de su país, 
y decidió formular su protesta ver-
balmente ante el jefe-Üíeíntras^s-
peraba en la^ antesala»—que tam­
bién allí las hayt r tUvola idea de 
sj^ar una navaja barbera y abrirse 
poco naenos que en canal. Antes 
había escrito una carta diciendo 
qije se suicida por no estar confor­
me cpn la política del G<obief 1)40. 

Si en España u s á s e n ^ j i ^ e j a n -
te procedimiento, hace tiempo que 
sus hábitérntes hubiesen disminui­
do de un modo aterrador, 

¡Con qué gusto se frotarían las 
manos miestíiosg-obemaimes, aUite 
el procedimiento >de qued«t«#e8em-
barazados de sus enemi l :^ 'i»élíti-

Hasta puede qUe r«|i«ttáffl,« na-
vajas barberas A tééó lilqv¿wt\m 
pidiera para el m<(««l»ro(̂ fiil. 

A mt rae encantan l o i s i p ^ o s 
cuando son dóciles, áj^Hci^^ y tal; 

I pero me crispa Ips nfrjtlpí, ^ ^ á •K[a fracasado el matonismo de 
esos sfres despreciables., seres inúti'es uiia crlatAira p r p v Í 8 t ¿ | | %|i,f|[f«g^^ 
y tontos coii pagas de maestros de 
escutóla» (3) ^ 

«Por si acaso alguna vez el bur­
lado, el escarnecido, se cansa de 
aguantar y se cobfa en una hora, en 
un dia, tantos años de pesadumbre 
y esclavitud..,. Porque si seguimos 
así, la explosión tendrá que sobre­
venir fatalmente». (4) 

¡Y todo eso Jo escriben los que 
han triunfado en las urnas electo­
rales! 

¿Qué dirían, qiié harían, si hu­
bieran; sido vencftjos? 

Cartageneros sensatos: jhay que 
pensar seriamente sobre este asun­
to y que cada uno se prepare para 
sacudirse las pulgas del niejor íflo-
do que pueda. Yo creo que el me­
jor sistema es aqnel que empleaba, 
el alojado del cuento. 

Heraáxi Zorrilla. 

(1) De «La jTip-a» del Martes 11 del actual, 
(2) De * del Vteroes U » 
(3) Óc » delSáÍ»dol5 » 
*>'' Oé » del Domingo 15 » 

mas, dispuesta ^^^ar(e <:qn,uií.jper-
digón lobero 6 cotvítyíalfíijt^a á 
cualquier pacíficQ»|̂ :afl̂ f^^^niíe ,̂. 

Ayer mismo, dpS d^,efí?fti«jwjl»»-
chos, pronjovierqn m\^,cj;^9|t^n, y 
la efíiprn^d^^tonJa ,pe(}r^4a,^i^¡a. 

¿Ustedes creen ,qii§ (»fO¡4e j los 
éo»m.ii&^^wtpvmmmi«!^*-'^tti^ nó, 
seftí^ij: u | *0 |4e j08 | |M/ |g i | t s fué á 
dar en la cabeza 1Íe iSa tercera 
persona, que por a|lf tranfitaba, 
causándole un chich<iit ci^tno ,^na 
naranja mandarli)fí, 

Los pequeños, contendientes 
abrieron ta válvula^ echaron é co­
rrer como galgos, ¿\ percatarse de 
que la pupa.que ei]oa^,pf;n8A|)^n ha­
cerse, habia ido á Vf^tf{r á l\ «chi-
«ostra» de Q^r ĵflije mM^ñ^^ «« 
.parteéis la.̂ íjjieiifijn ,̂,̂ ., ,.,,,ji, .,.,.,„ 

Bueno será, señor Alcalde, que 
recpmiefíde n̂ ŝ y,y>ll><^^f sus 
agentes,, sobre, .jt,^,, cu jt|?s sitios 
donde lo^pifÍPS,Sií!j^|íi» bffíj^ j(»|ítas 

,,travesuras.,;, ,„,l:, !:••,.,,,,.,',/', 

Ccimo ta< lucha eiect^atipérft que 
S2 empalníe, pues tras las de conce-


